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Campesino pobre, vecino de don Quijote, que acepta 
ser su escudero y acompañarlo en sus aventuras.

Nombre real: Alonso Quijano. Un hidalgo 
propietario de apenas unas pocas tierras cuya 
pasión por las novelas de caballería es tan 
grande que lo lleva a convertirse en caballero 
andante y lanzarse a recorrer el mundo.

Sancho Panza

Don Quijote



Ama de llaves

Maese Nicolás, el barbero, y el cura

Duque

Antonia Quijana

Sansón Carrasco

Se encarga de mantener la casa de los 
Quijano. Las excentricidades de su 
señor la tienen muy preocupada.

Amigos de Alonso Quijano. Intentan que recupere el juicio.

Noble que administra las tierras que 
recibió del rey. Le interesan mucho 
las aventuras de don Quijote.

Sobrina de don Quijote. Le preocupa 
la desmesurada afición de su tío por las 
novelas de caballería.

Estudiante de filosofía. No le parecen nada 
graciosas las aventuras de don Quijote.
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El soñador



¡¡Ayudar 
a los 

desven-
turados 
enfren-
tándo-
se al 
mal!!

¡¡Ser un 
glorio-
so ca-

balLero 
andante,* 
defensor 

de la 
justi-
cia!!

¡¡Vivir 
aven-
turas 
que te 
desbo-
quen el 

cora-
zón!!

¿¡Cómo 
es posi-
ble que 
las his-
torias 

de caba-
lLeros 
andan-
tes me 
emo-

cionen 
tanto!?

¡¡Mas 
eso 

no es 
todo!!
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¡Una 

doncelLa 

dulce 

como 

la miel!

¡Dul-
ce 

como 
la 

miel!

La 
don-
celLa 
ena-

mora-
da del 
caba-
lLe-
ro...

...Con 
la que 
vive un 
ardiente 
roman-

ce.

¡Esa 
es la 
verda-
dera 
be-

lLeza 
de la 
caba-
lLe-
ría!

¡Una 

doncelLa 

dulce 

como 

la miel!

¡¡No 
existe 
caba-
lLero 

andan-
te sin 
dama!!

¡Dul-
ce 

como 
la 

miel!

¿De 
dónde 
viene 

esa risa 
tan de-
sagra-
dable?

Es el 
hidalgo 

don 
Alonso 
Quija-
no.

El 
señor 
de la 
casa 

grande.

Las his-
torias de 
cabalLería 
le tienen 
sorbido 
el seso.



...

¡Vive 
Dios que 

cuando la 
obsesión 
supera la 
lógica se 
convierte 
en enfer-

medad!
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Sin em-
bargo... 
De un 

tiempo 
a esta 
parte, 

a la par 
que ale-

gría...
...LeEr 
estas 

historias 
también 
me pro-
duce un 

gran 
vacío.

Si yo, 
un mísero 
hidalgo de 
provincias, 

pudiera 
alcanzar 
el honor 
y la glo-
ria como 
cabalLero 
andante, 
admirado 
por to-
dos...

Cuánto 
gozaría 

de poder 
enderezar 
entuertos 
y deshacer 
agravios al 

igual que los 
cabalLeros 

de mis 
libros.

¡Yo 
también 

anhelo vivir 
aventuras 
que acele-

ren mi 
cora-
zón!

¡¡Ya 
lo 

ten-
go!!



¡¡Sal-
dré 
a la 

aven-
tura!!

¡¡To-
maré 

armas 
y caba-

lLo y me 
lanzaré a 
vivir haza-
ñas como 
cabalLero 

andan-
te!!



¡¡Así 
haré 

realidad 
todos 
mis de-
seos!!



Buenos 
días, 
doña 
Anto-
nia.

Nace un 
caballero andante
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Tiene 
el desa-

yuno 
prepa-
rado.

Muchas 
gracias, 

ama.

...

Mi 
tío ha 
vuelto 
a pasar 

la noche 
entera 
en vela 
leyendo 
libros de 
cabalLería 

en su 
aposen-

to.

Le he estado escuchando 
reír sin parar como un loco

Ya lLeva 
tres días 
sin pegar 
ojo, los 
libros lo 
tienen 
absor-
bido.

Debería 
descansar 
un poco, 
al me-
nos.

Le he estado oyendo reír 
sin parar como un loco.
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¡A este paso no le queda-rán tie-rRas que vender!

¿Sí? 

Ten-

go en 

mente 

un buen 

compra-

dor.

¡Tiene vuesa 
merced toda 
la razón! El 

señor debería 
moderar un 

poco su 
afición 
a las 

letras.

¡El 
gasto 

empieza
a ser 
desor-
bitado!

... Cierto 
es...

¡Voy a 
vender 
estas 

tierRas!

Dentro 
de poco 
publi-
carán 
libros 
nue-
vos.

¿Sí? 

Ten-

go en 

mente 

un buen 

compra-

dor.

Incluso 
ha vendido 

parte de sus 
huertos para 
costearse la 
adquisición 
de nuevos 

libros.

¿Cuántos 
campos 

más piensa 
ofrecer 
al mejor 
postor?

¡A este paso no le queda-rán tie-rRas que vender!

¿Es esta 
la casa 
del se-
ñor Qui-
jano?


